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El único medio de con- 
servar el hombre su liber- 
tad, es estar siempre pron- 
to a morir por ella. 3 

Prefiero las borrascas de . 
a liberta , a la calma de 
la esclavitud — Tácito 
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NUESTRO EDITORIAL DE HOY 


POR LA UNIDAD MORAL DE NUES- 
TRO MOVIMIENTO | 


En ningún momento hemos es- 
catimado exfuerzos para mantener 
la unidad de nuestro movimiento 
anarquista. Con la colección de es- 
te periódico en la mano, podriamos 
constatar en cualquier momento 
lo que dejamos *xpuesto. 

Siempre estuvimos contra todo 
lo que significara capillas o caudi- 
llismo; nunca .hemos podido com- 
prender el por qué en el campo 
anarquista nos tirábamos uno a o- 
tro tarascones, nos desjrarrabamos 
mutuamente sin ningún beneficio 
para nuestras. ideas anarquistas. 

Pero si ahondamos un poco, si 
nos detenemos por un momento 
a pensar en el triste espectáculo 
que nuestro movimiento ha dado 
en los últimos años, llegaremos a 
la triste pero verdadera conclusión 
de que en este país el anarquismo 
habia sido muy poco comprendido 
por los que constantemente lo te- 
nian a flor de labios. 

En nombre de la libertad se han 
cometido los más gra..des errores, 
se olvidó a nuestro común enemi- 
go para atacarnos mutuamente; por 
la cosa más p¿ueril se ha anulado 
a compañeros de inmensa volía; 


-aluviones de odio han caído en to-. 


das direcciones amenazando en cier 
tos momentos que el exfuerzo de 
nuestros maestros iba a ser barri- 


do, arrancado de raíz como es a-. 


rrancada una planta por el uracán. 

Y todos estos errores, todos es- 
tos desvaríos cometidos en nuestros 
medios, hemos de decirlo una y 
mil veces, . fueron. cometidos por 


Carencia, en la mayoria de los com- 


pañeros, de una clara comprensión 
de las ideas. Si hubiera habido un 
conocimiento claro del anarquismo, 
hubiera habido más tolerancia de 
compafñiero a compañero, de gru- 
po a grupo; hubiera habido más 
respeto a las opiniones de los di- 
fereotes camaradas, que la que hu- 

O. 

Todo esto parecen haberlo com- 
prendido los compañeros y estar 
dispuestos a volver a los tiempos 
en que nuestro movimiento era 
fuerte y cuyo único afán era efren- 
tarse con el enemigo común Si a- 
silo hacemos enmendaremos nues- 
tros yerros, y daremos a nuestro 


_movimiento la vitalidad necesaria 


para luchar. con ventaja contra. el 
capitalismo y el Estado. 

Al resurgir de nuestro moviniien- 
te que se viene efectuando en todo 
el pais, Tandil no podía quedar re- 
zagado; los eompañeros de esta 


localidad, que también sienten la 
gran necesidad que hay de unir 
moralmente el movimiento anar- 
quista y darle más vitalidad para 
futuras: luchas, ha roto el hielo 
que desde hacia unos. años nos 
mantenía ¿lejados unos de otros, 

La reunión que este grupo edi- 
tor convocó el día 20 de Julio pa- 
sado, fué el primer paso dado en 
este sentido. A dicha reunión con- 
currió un crecido número de.com- 
pañeros y todos estuvieron unáni.- 
mes, todos vieron la gran necesi- 
dad que hay de levantar nuestro 
movimiento revolucionario a la al- 
tura que debe estar, echando un 
velo sobre el pasado, recogiendo 
solamente de ese pasado las ense- 
ñanzas, por demás tristes, que ha- 
yamos podido 1ecojer, para no caer 
en el futuro, en el caos que hemos 
sufrido hasta el presente. 

Para llegar a mantener la unidad 
moral que nuestro movimiento ne- 
cesita, debemos pensar ante todo 
y sobre todo, que somos anar«uis- 
tas y que coino tales, nuestro prin- 
cipal deber es tratar de elevar nues- 
tra propia cúltura, cultivar día a 
día nuestra propia individualidad 
y hacer que nuestra responsabili- 
dad esté a la altura de nuestras 
propias convicciones. 

Nuestras ideas humanistas ten- 
drán aceptación entre el pueblo, 


según el grado de responsabilidad * 


que frente a nuestros postulados, 
tengamos para propagarlas. 
Amplios orizontes tenemos los 
anarquistas para nuestra común 
prédica; nuestro campo de acción 


es amplio, en él tienen lugar todos 


los exponentes del pensamiento 
anarquista; por diferentes caminos, 
todos nos dirigimos a un. mismo 
lugar, que es la abolición del ca- 
pitalismo y del Estado en todas 
sus formas coercitivas del desenvol- 
vimiento individual. 

El primer paso en este sentido 


de aunar voluntades ya lo hemos 


dado,- ahora es necesario que si 
verdaderamente amamos las ideas, 
nos pongamos a trabajar de firme 
por ellas; que los compañeros que 
por una u Otra causa se han aleja- 
do de la lucha vuelvan a ella a dar- 
nos una manita. 

Hay la imprescindible necesidad 
de activar nuestra propaganda en 
todos los órdenes, tanto en el cul- 
tural como en el gremial, para u- 
no y para otro es necesario el es- 
fuerzo de todos los anarquistas, a 
los anarquistas pues, llamamos en 
esta hora de resnonsabijidad. 
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UNA OPINION 


¡Cuando el compañero Losada me di- 
que se había hecho un llamado a 


-para la intensificación de la propagan- 


.todos los amarquistas de la localidad 
d 
di 


ue creí que se ha- 
cía algo verdaderamente de bueno, pe- 


esde el primer momento resaltó el 


tod: 
sus asociados idealistas, dan en bene- 
A de la propaga proselitista, | 
primer lugar, no coreo, por mi 
en la así idealista, cuando 
i idealistas están demasiado en- 
tregados a su: respectivas organizacio- 
nes; en segundo, no veo. falta en que 
ningún gremialista saliese del círculo 
sus izaciones para hacer una 
más intensa y más ideal 
la hecha hasta ahora en el seno 

d las organizaciones. 
- Traté de explicar mis razones en el 
seno de dicha reunión, pero mi poca 
facilidad de palabra y también la poca 
constumbre a conversaciones similares, 
hicieron de mi argumento un de 
confusionismo y fu comprendido a me- 


Se 


de 
medio de la ción gremial, co- 
mo fuera capital nece el seguir. 


dias. 
El compañero Losada, entre otras 
cosas dijo que era bueno estar en 
organizaciones porque es ahí donde es- 
tá el pueblo trabajador, y una deser- 
ción motivaría el cambio de las aspi- 
raciones que diri 
vecharían en su 
fiero Gil, entre otras cosas dijo que la 
«fora» no había salido nunca de su 
línea de-combate anarquista, por eso 
veía bien que por medio de esas or- 
ganizaciones se hiciera la intensifica- 
ción de la Pre más o menos 
al criterio de los compañeros anarquis- 
tas del pueblo. 

El primero no me ha comprendido, 
porque lo conozco bien, y de lo con- 
trario hubiera hablado diversemente; 
el segundo no puedo decidir al respec» 


to. - 
Para Lozada: No so anti-organiza- 


dor, pero no doy a la organización 


más importancia de la que se merece. 
Podría citar algún ejemplo de que las 
organizaciones estuvieron muchas ve- 


ces de puntales del capitalismo, espe- 


cielmente si pienso en ltalia en los úl- 
timos años (cuando eran éstas más re- 
boltosas), pero por ahora no lo creo 
necesario. afirmo que los cempa- 


tes amarillos apro- * 
eficio. El cumpa- 





fieros que se tildan anarquistas podrían 


estrecharse fuera de las organizaciones 
sin dejarlas, claro está; y que de ahí 
partiera toda la propaganda concernien- 
te al movimiento idealista, hacer con 
más frecuencia, reuniones como la he- 
cha, de manera de poder polemizar 
entre anarquistas. Eso daría la venta- 
ja de hacer compañeros más conscien 
tes, fortificaría a compañeros más o 
menos indecisos y descubriría siempre 
más las individualidades de cada an- 
arquista, teniendo en cuenta que las 
paldiin suelen aclarar más las inter- 
pretaciones que muchas veces suelen 
dar fatales consecuencias. 

En cuanto al cumpañero Gil, diré que 
la organización económica, que ella sea 
la «fora? u otra parecids, más o me- 
nos revolucionaria, el objeto principal 
ds cada una es la lucha económica, 
o sea formar una fuerza para imponer 
a los capitalistas su derecho, relacio- 
nar la vida de los trabajadores en la 
base de sus necesidades y también en- 
carrilar esas fuerzas cada vez más en 
el movimiento insurreccional. 

Puedo por mi parte admitir que la 
«fora> cumple con ese mandato más 
escrupulosamente que cualquiera otra 
organización, pero debo también decir 
que el objeto de los anarquistas no 
termina en eso, y que todas las veces 
que los adherentes anarquistas busquen 
en sus instituciones cusas más ideales, 
cuando no se es obstaculizado se es 
mutilado. Ora bien; es por estas cosas 
más ideales que los anarquistas debe- 
rán unirse y hacer que sus aspiracio- 
nes sean más amplias y más hbres, y 
hacer por eso que las organizaciones 
gremiales sean secundarias en sus sen- 
timientos. 

Finalmente, termino mi requisito con 
el pensamiento de que los anarquistas 
se estrechen siempre más en sus idea- 
les, y si es posible, formar una agru- 
pación de todos los anarquistas pera 
un movimiento más puro y más en con- 
formidad con la anarquía. 

R. Stella 


USDA 0 2 


BOLIVIA 


Siles, el dictador de Bolivia, el 
q' pauperizó al pueblo indigena del 
altiplano, ha sido derrocado y co- 
mo todos los grandes ladrones que 
tiemblan ante el levantamiento po- 
pular, ha huído del país que hipote- 
có al avaro YVanky. 

La caída del dictador Siles la 
provocó él mismo con su afán in- 
saciable de predominio; la masacre 
llevada a cabo en La Paz contra 
el pueblo, fué el principio del fin 
de su reinado. : > 

El pueblo trabajador. de Bolivia 
no pudo ya soportar tanto crímen, 
el descontento se hizo carne y el 
momento liegó; primero el movi- 
miento revolucionario encabezado 
por Hinojosa que tuvo el triste des- 
enlace que toos sabemos y des- 
pués el pronunciamiento militar. 
A este movimiento revolucionario, 
el pueblo de Bolivia dió su sangre 
generosa para abatir al tirano Siles, 
¿pero el pueblo, ese pueblo paupé- 
rrimo por tanta-esclavitud, qué ha 
sacado? Derribó a un tirano, pero 


.a su frente amenazantes, desafian- 


do al pueblo, se ha levantado una 
nueva dictadura, la dictadura del 
sable y las bayonetas: una junta 
militar gobierna 10y al pueblo bo- 


liviano, a ese pueblo que regó con 


su sangre las calles de La Paz. 
¡Con poco se conformó el pue- 
blo de Bolivia que ha podido ser 


árbitro de sus propios destinos! 


Una tiranía ha reemclazado 2 otra; 
la sangre derramada por el proleta- 
riado boliviano por su emancipa- 
ción no dudamos que ha de ser 
la que en un no lejano día germi- 
ne más lozanas las ansias de libe- 
reción y barran con todas las tira- 


nias. 
AN AAA 
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Velada teatral en el teatro “U, Ita- 
liana“, a las 21 horas organizada 
por la Federación; Obrera Local, a 
beneficio de ésta y el C, P. Pre- 
509. — ¡Que nadie falte! 





AURORA LIBERTARIA | 


1914 - 


Nuestra condición de anarquistas nos 
obliga a ser sinceros en el tmbuto de 


admiración o de respeto que se debe: 


rendir a todos los hombres y mujeres 
que en el altar de sus propios ideales 
rindieron con valor su vida. Y si re- 
cordamos hoy a Jean Jaurés, es por el 
significado histórico que- su asesinato 
implicó en las horas angustiosas de Ju- 
lio y Agosto del 14. Su ideal socia- 
lista autoritario, tan alejado de nues- 
tro ¡Geal de libertad integral, no nos 
impide sin embargo destacar su perso- 
nalidad, en el diez y seis aniversario 
de su asesinato, como un esforzado pa- 
ladín de la paz entre los pueblor, aun- 
ue desgraciadamente, por el lógico 

esarrollo de toda idea de góbie»no 
si él hubiera do la Francia del 
14 hubiera debido adoptar la misma 
bélica actitud que la de los gobernan- 
tes de entonces. 

El 31 de Julio de 1914 el cuerpo 
de J. Jaurés quedó tendido en medio 
del camino de la guerra como un obs- 
táculo venc:do, superado por el patrio- 
terismo en su loca carrera hacia el 
campo de la trágica jornada. 

Apóstol austero e irreductible de la 
paz, era en las horas iniciales del dra- 
ma homérico, un obstáculo inmenso y 
el exiraviado que creyó defender su 
patria, maiándolo, no hizo sinó herir 
a una de las últimas esperanzas de paz 
que aun perduraban. Eliminó a un 
hombré de cerebro esclarecido, de u- 
na voluntad titánica que ennoblecía el 
credo que profesaba con la inmacula- 
da pureza de su vida humilde de sa- 
bio y de poeta, de pensador y de a- 


tal. 

El delito máximo de J. Jeurés, su 
culpa irredimible era ser enemigo de 
la movilizacion que es el comienzo de 
la guerra asi como la guerra es la muer- 
te de los pueblos mas bárbara y estéril. 
Como él, también aunque en vez 
la muerte hallaron el presidio, florecie- 
ron en esos mon.entos muchos hombres 
que-no rodeados por la aureola de 
prestigio de este cuadillo, realizaron 
abnegadamente supremos esfuerzos 
para clarear con un ideal de respeto, 
de amor y de concordia, los cererebr0s 
de los pueblos, obscu:ecidos por el pa- 
trioterismo. 

Horas antes de morir, este orfeo de 
la tribuna, aplacador, tonante de mul- 
titudes electrizadas, en el sentido ideo- 
lógico, había arrancado ovaciones de- 
lirantes a un auditorio que quería la 
paz, esa paz que el orador presentaba 
a través de sus imágenes opulentas, 
con seducciones celestes, a la avidez 
espiritual de sus oyentes embelesados. 

Jean Jaurés había combatido con 
vehemencia desesperada contra la co- 
rriente dominante de su época, contra 
el militarismo ce:áreo, contra el mili- 
tarismo guerrero fomentador de cruen- 
tas hecatombes para justificar la razón 
de ser de su existencia, aunque él con- 
sintiese, para nosotros fatal error, una 
milicia ciudadana arma(a. 

Fué en. Francia el anti guerrero, el 
pacifista militante más activo» y pede- 
roso, por la expectable situación en 
que se hallaba, que había existido has- 
ta esa hora, porque al doble vigor men 


JEAN JAURES - 
31 de Julio 
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tido unía otras cual.dacdes singularmen- 
te eficaces. 

Jean Jourés fué el socialista dogmá- 
tico inspirado de la p+z en el mundo, 
pero de una p:z absoluta y fecunda, 
sin sombras, sin agttecicnes, una evan- 
gélica paz constantemente blanca, san- 
tamente pura. Era esa la pez terrena 
a que aspiraba el fogoso orador ate- 
niense y girondino, con algo de águila 
en la polémica tiibunicia y en la pré- 
dica popular. De las fuentes más pu- 
ras de su sentimiento extisía el socia- 
lismo que predicaba y volcaba en el 
pueblo que amaba. Su acrisolada hon- 
radez conmó siempre a la par con la 
sinceridad de su spostolado y esto cons- 
tituirá siempre un mérito loable ante 
la recta conciencia de los hombres li- 

es. 

Jawés cruzó muchos senderos de la 
tierra en su peregrinaje de sembrador 
incanseble y una vez Buenos Aues 
escuchó su elocuencia cálida sonora, 
electrizente, mientrus preconizaba su a- 
postoledo con la ié de un convencido 
y la sencilla grandeza de un apóstol. 

Por su inquebrantable amor a la paz, 
Jamés había coro todes los riesgos 

había desafiado muchas veces todos 
os peligros; la impopularidad, terror 
de tantos socialistas de cartel, la ad- 
versión de giemios, ccntiarios a sus 
tácticas legales, la hostilidad de los par- 
tidos minados por la ambición y ene- 
mps de toda renovación; había coño- 

ido ya todas las injusticias de una 
sociedad corrcída por el más espanto- 
so de los cánceres: el autoritarismo, que 
él soñaba extirpar con su socialismo 
estatal, pe que fatal e inexorablemen- 
te por la expansión natural de su cre- 
do autoritario habría de renovar. 

Sobre su sinceridad de sembrador 
ideal rebotaron muchas veces el imsul- 
to vil, la burla soez, la mofa procaz, 
asi que el martirio era quizás el único 
digno epílogo de la vida de este mo- 
delo de ejemplar humeno. 

Y fué abatido por la ceguera del 
patrioterismo que envenenó el alma del 
pueblo francés, y fué olvidado su ejem 
plo y su prédica hasta por sus mismos 

rtidarios, conlundiidos luego en el a- 
uvión de los más b stizles instintos en 
desate. Nosetros rend.m.os tributo de 
admiración, no a ¿u errónea concep- 
ción social de una imposible refozma 
dentro del mismo molie auto:itzrio de 
la sociedad burguese, siro que a su 


- no Me:mentida s ncerid¿d de enamo- 


rado de la paz y la concordia huma- 
na. Y sin olvidar a todos aquellos 
hombres que pagaron con inscarrables 
sufrimientos su actitud resuelta de no 
contribuir a la más ho.renda carnicería 
que recuerda la historia, destacamos 
al socialista Jean Jaurés para demostrar 
a los socialistss ce la Argentina que 
si ellos descienden tanto en su alán 
de molestar al anarquismo y a sus hom 
bres, nosotros en cambic, permenece- 
mos siempre desde la altura de nues- 
tro idesl fraterno y libertario predican- 
do el respeto a los hombres, y el re- 
pudio a toda autoriad que engendra 
el crimen de la guerra, de la explota- 
ción y la injusticia. 

C. A. B. 
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1927 - 23 DE AGOSTO - 


Un aniversario trágico 


"El 23 de Aosgto cúmplese el 3*”.ani- 
versario de una tragedia que conmovió 
a to los los hombres de corazón noble 
e hizo crispar los puños 4 tcdas las 
avanzadas de la revolución emancipa- 
dora. 

3- años, y en la mente de todos los 
revolucionarios está p-renne la an 
trag-dia que los troglocitas de Yan- 
qui:=ndlia cometieron en las nobles 
persun»s de nuestros queridos compa- 
fieros Nicolás Sacco y Bartolomé 
Vanzetti. 

Tres años que el capitalismo yanki 
después de un maniirio de 7 años, elec- 
trocutó a nuestrus heimenos, a 
antorchas de 


dos 
la revolución proletaria 


que mo habían cometido otro delito que 
el bregar sin descenso por los ideales 
anarquistas que nos son tan caro”, 
Tres ancs, y paserón Cécades y Cé- 
cadas y no podrán horrarie Ce nuestra 
meiñorte aquelics engusticics días que 
estabamos piundicites de lo que el ca- 
ble nos trasmitíz; podemos decir que a 
cada vibración del cable vibraba nues 
tro corazón con una intensidad inusitada, 
No; no podrán olvidarse tan pronto 
aquellos terribles morrentcs en que de 
un mome:to a otro lus vesdugos cel 


Norte, los chacales sin entreñas es pe- 


raban llirse a 3us víctimas y el 
momento llegó; la fetal noticia se esten- 
(Continúa en la cuarta página) 


E de NE 2 
COLLECTIE 


Ad EGO FED 
tal y físico conque cumplía su comé=="" 


Ni 








VEND AAabD 











Va manifiesto 


de Radowitzky 
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A los anarquistas de la Argen- 
tina y de la América del sur. 

A los grupos de propaganda re- 
volucionaria. 

A todos los militantes del pro- 
greso social. 

Ante todo quiero manifestar que no 
soy un intelectual, sino simplemente un 
trabajador consciente, es decir un an- 
arquista. Desde mi niñsz he observa- 
do que cuando las ¡ideas anarquistas 
van despertando la conciencia del pro- 
letariado, la clase capitalista tiembla, 
pues el avance y la instrucción del 
trabajador perjudica sus privilegios y 
sus intereses, y recurre atodos los me- 
dios para combatir el ideal de justicia 
y la evolución de las ideas en la cla- 
se oprimida. 

Desde hace muchos siglos la clase 
de los privilegiados ha hecho todo lo 
posible por atrofiar en el pueblo su in- 
teligencia mediante el acohol y las re- 
ligiones con el objeto de tenerlo así es- 
clavizado. Pero como surgieron hom- 
bres inteligentes y abnegados que al 
ver la esclavitud y la esplotación del 
hombre por el hombre y la ignorancia 
y el embrutecimiento de los pueblos, 
se rebelaron en su fuero Íntimo contra 
el regimen de la sociedad capitalista, 
al principio se les consideró como lo- 
cos, pero al ver que las ideas de jus- 
ticia que propagaban, al ver que las 
semillas de igualdad que esparcían i- 
ban germinando en los oprimidos, se 
les persiguió, y al ver que cuando eaía 
uno se levantaban mil en su lugar, en 
vista de que la fuerza de sus ideas 
ponía en peligro la sociedad capitalis- 
ta, quisieron sobornarlos con el oro y 
los privilegios, pero como se trataba 
de hombres íntegros que no quisieron 
ser lacayus d= nadie y traicionar el 
ideal que profesaban, fueron llamados 
anarquistas y puestos fuera de la ley. 

Noso ros, que seguimos las huellas 
de esos mártires que sembraron con su 
pensamiento y su sangre las semillas 
del ideal anarquista entre el proletaria- 
do, conscientes de que luchamos en 
favor de la humanidad entera, sin dis- 
tinción de razas ni fronteras, hemos 
recojido la herencia de esos hombres 
y nos pusimos frente al viejo mundo 
a propagar el ideal anarquista y la re- 
volución social. 

Pero los capitalistas o sea la burgue- 
sía y la monarquía y las repúblicas de 
toda especiz — todas son de la mis- 
ma hechura — al constatar el avance 
gigantesco de la clase oprimida y al 
bes que no sólo los trabajadores, sino 
también los intelectuales, hombres de 
ciencia y escritores, se adhirieron a 
nuestras filas, temblaron... Los reyes 
temblaron, los tiran3s y sus lacayos si- 
guen presenciando con temor el pro- 
g eso del ideal anarquista. 

La sociedad o sea los capitalistas 
han querido ahogar el grito de rebe- 
lón y nuestra propaganda de igualdad 
y de bienestar para todos con el ca- 
dalso, con las mazmorras, con las Si- 
berias, los ergástulos, los Monjuich, 
U.husia etc. Ha hecho todo lo posible 
y ha empleado todos los medios de 
tortura para arrancar de raíz nuestro 
ideal anarquista, y cuanto más nos ha 
perseguido, más agrupaciones surgieron, 
Se comprendió que el nuestro no era 
una utopía ni un idsal lírico de gabi- 
nete... Tuvieron miedo. Estudiaron en- 
tonces nuestros libros, nuestros folletos, 
fueron a nuestras conferencias, a nues- 
tros grupos y trataron de esgrimir ar- 
gumentos científicos para combatirnos 
pero fueron vencidos ¿n'e la realidad 
de los hechos, ante nuestra literatura, 
ante la verd»d de nuestras ideas y an- 
te nuestro desprecio. 

¿Qué hicieron entonces nuestros ene- 
migos, emperadores, reyes, presidentes 
demócrata-burgueses y chauvinistas, fas- 
cistas o jesuitas? Se unieron bajo una 
sola bandera para luchar contra nos- 
otros y combatir o detener el avance de 
nuestro ideal. Nos han provocado a 
cada paso con agentes asalariados, con 
sus policías que mantienen los capita» 
listas con el solo fin de provocarnos en 
la lucha (“fuerza contra fuerza'*, como 


dijo nuestro inolvidable hermano Kurt” 


Wilckens). 

Sus provocadores en nuestras filas 
han hecho todo lo posible para alejar 
al trabajador d: nuestras agrupaciones, 
provocando y asesinando a millares de 
obr=ros en las huelgas y asesinando a 
muchos de nuestros compañeros, Ese 
es el único medio que quedó a la so- 
cieded actu-l] para su defensa. 

Desgraciadamente algunos de los 


nuestros cayeron vencidos por falta de 
espíritu al ver el avance de la reaccion; 
otros se dejaron seducir por las ofertas 
del enemigo. Pero quedan en las filas 
los mejores y ellos están en los luga- 
res de más peligro del movimiento an- 
arquista. Éstos, por un arrebato mo- 
mentáneo, por alguna frase o palabra 
irreflexiva, o por causas puramente per- 
sonales y de divergencia ideológica, 
en lugar de buscar el acuerdo y la 
solidaridad se han odiado y calumnia- 
do, perdiendo el mejor tiampo y las 
mejores energías en luchas intestinas, 
ocupando sus periódicos en discusio- 
nes de personas en vez de dedicarlos 
a la propaganda (mientras la reacción 
se provocaba organizándose en con- 
tra nuestra). Cuando quisimos darnos 
cuenta nos encontramos con las bayo- 
netas y las ametralladoras enemigas a- 
puntando a nuestro pecho. 

En los últimos tiempos se apacigua- 
ron un poco esas rencillas internas, pe- 
ro he observada y leído que existe un 
cierto recelo personal que con buena 
voluntad puede desaparecer de nues- 
tras agrupaciones anarquistas. Se ha 
hablado y difamado mucho a algunos 
compañeros, tomando mi nombre por 
pretexto. Ahora mismo, que estoy libre 
algunos entes de mentalidad atrofiada, 
acusan a los anarquistas de que mi li- 
bertad se debe a no sé qué santo, que 
los anarquistas se vendieran a no sa- 
bemos quien... No ven o no han que- 
rido ver la extensa propaganda y la 
agitación que se ha hecho universalmen- 
te y en especial en la Argentina en 
favor de mi libertad. Esto sin contar 
que por ley me correspondía volver a 
la vida civil una vez cumplidos 20 a- 
ños de prisión... A toda: estas intri- 
gas y chismografías que unos propalan 
por ignorancia y otros por espíritu de 
maldad, no debe prestárseles atención 
o deben ser respondidas con el despre- 
cio. Se hase todo eso para distraernos 
de nuestra lucha contra el capital y el 
Estado. 

El proletariado sabe muy bien que 
mi libertad se debe a él mismo, a los 
trabajadores del mundo entero. Los in- 
trigantes y los charlatanes tratan de 
contrarrestar la victoria ubtenida, con 
todos los medios rastreros de la poli- 
tiquería para arrancar al trabajador de 
nuestras agrupaciones. 

¿Qué debemos hacer los anarquistas 
frente a- la reacción capitalista y a las 
calumrias? Detenernos para contestar 
éstas? No, compañeros; sería tanto co- 
mo darles importancia y hasta cierto 
punto hacerle un honor, 

Nosotros, los anarquistas, y princi- 
palmente en América del sur, debe- 
mos unir nuestra fuerza, nuestra inte- 
ligencia, nuestre propaganda bajo una 
sl bandera: la de la anarquía. 

Compañeros! Millares de anarquistas 
han sacrificado su vida, sus hijos, su 
hogar y su bienestar, han dominado sus 
pasiones, lo han dado todo, todo por 
nuestro ideal, ¿Porqué no hemos de 
poder nosotros, con un poco de bue- 
na voluntad, pensar en nuestro deber 
de anarquistas y ajustarnos a él? No 
véis que millones de trabajadores es- 
peran nuestra palabra? ¿Porqué no de- 
jar de lado nuestras pasiones mezqui- 
nas y nuestro amor propio? Es verdad 
que se encuentran en nuestras filas al- 
gunos que no siempre dejan determi- 
nar y definirlo que son y lo que quie- 
ren y cuya conducta es mala. Si no 
se les puede echar a un lado, nuestro 
deber no nos consiente detenernos an- 
te ellos. Nosotros debemos seguir ade- 
lante y si es preciso por encima de 
ellos si es que no podemos dejarlos a 
un costado y seguir avanzando como 
anarquis!as. 

Pero no hay que olvidar que la cla» 
se trabajadora no sólo escucha nuestra 
voz de rebeldes, sino que se fija más 
todavía en nuestros actos y en nuestra 
conducta personal. Y en ciertos casos 
influye más nuestra conducta que nues- 
tra propaganda. 

Desde el presidio hice todo lo po- 
sible escribiendo a muchos compañeros, 
pidiéndoles en nombre de nuestro ideal 
que dejasen las discusiones sobre las 
luchas intestinas o personalistas, pues 
muchas veces una palabra mal enten- 
dida o tal vez mal intencionada dege- 
nera en insultos y agravios. 

Que cada cual obre como su con- 
ciencia anarquista se lo aconseje, que 
cada grupo sea libre en sus actos con 
fines anarquistas. 

Me ha guiado al escribir esta carta 
el hecho que algunos compañeros me 





han manifestado su buena voluntad y 
están dispuestos a estrechar la mano a 
su adversario de ayer y a unir sus fuer- 
zas para la lucha contra el capital, o 
seá contra la sociedad presente. 
«¡Compañeros de todas las agrupacio- 
nes y asoc.aciones anarquistas! Me di- 
rijo a vosotros para que nuestra lucha 
futura sea sólo en contra de la socie- 
dad actual, para que nuestra inteligen- 
cia y nuestra prensa se cofisagren a la 
propaganda y para que nuestra fuerza 
y nuestros sacrificios tiendan a la des- 
trucción del sistema capitalista. 
¡A la lucha, camaradas! 
Simón RADOWITZKY 


Montevideo. 


PAL DE SETA SS sal uds al alar 


SOBRE UN BOICUT 


El problema de la desocupación o- 
brera, no es un problema de este país 
o del país vecino; el problema de la 
desocupación es internacional. Día a 
día adquiere carácteres pavorosos; el 
ejército de los sin trabajo aumenta cons 
tantemente. No es de esta o aquella 
industria: es de todas las actividades 
productoras. 

El maquinismo día a día va echan- 
do a la cialle cientos de trabajadores, 
podemos decir que el ejército de des- 
ocupados, es la llave con que cuenta 
el capitalismo de todas las industrias, 
de toclos los países, para someter a los 
trabajadores a las condiciones que se 
les antoja. 

Esto que dejamos expuesto y que 
el obrero de menos alcance lo ve, pa- 
rece no haberlo visto una comisión 
nombrada por el sindicato de Picape- 
dreros de la Capital con sede en Mé- 
xico 2070, para tratar la forma más 
viable de combatir la desocupación del 
gremio de la industria pedrera. 

Esa comisión ha tenido una inspira- 
ción “genial; pues en circular manda- 
da a los sindicatos del interior hace 
resaltar que la única tabla salvadora 
para combatir la plaga de la desocu- 





pación, es boicotear el material que lle- - 


ga de Suecia y Noruega. 

El remedio hallado por esos com- 
pañeros es peor, mucho peor que la 
enfermedad, y además demuestra que 
esa comisón no ha p=nsado con el ce- 
rebro y sí con el estómago, - pues, de 
haber pensado con la que llevan arri- 
ba de los hombros, hubiesen visto que 
la desocupación que hoy queremos 
combatir es mundial y que igual la 
sufren los trabajadores de Suecia y No- 
ruega, como la sufrimos nosotros. 

¿Qué diríamos nosotros si los traba- 
jadores europeos les diera por boico- 
tear los artículos que son exportados 
de este país y que como lógica conse- 
cuencia trabajadores europeos tienen 
que ambular por las calles? La respues- 
ta se da por sí sola: diríamos que se 
nos quería matar por el hambre. 

Esa comision que ha elevado seme- 
jante informe dice que el material lle- 

ado de Europa es más barata su ela- 
Ereción que la del país. No duda- 
mos que asi sea, pero de seguir ese 
principio Tandil estaría lamado a boi- 
cotear a todos sus similares, pues na- 
die puede ignorar que en esta locali- 
dad los precios son más elevados que 
en ninguna otra parte, y así son todas 
las industrias. ¿Cómo no se le ocurrió 
a esa comisión el boicotear los mate- 
riales del Brasil y Uruguay? Es una 
verdadera lástima que así no lo haya 
ensado, pues al “llevarse** a cabo el 

icot, los trabajadores argentinos íba- 
mos a estar mejor que en el país de 
“jauja'”. 

No, compañeros, la desooupación pa- 
ra combatirla, si verdaderamente que- 
remos combatirla, no ha de ser com- 
batiendo 3 los trabajadores de otros 
países. Es torpe creer que la desocu- 
pación de «que somos víctimas en este 
país, son responsables los. trabajadores 
del extranjero, o que nosotros somos los 
responsables de la desocupación que 
sufren en otros países. El problema 
de la desccupación tiene raíces más 
hondas, está en la existencia del capi- 
talismo y Jel Estado; es ahí donde 
debemos dirigir nuestras miradas. 

Si queremos remediar en algo la 
desocupación reinante, el único cami- 
no viable que nos queda, es el de lu- 
char por la conquista de menos horas 
de trabajo «es, hacer más extensiva la 
changa soli laria, o repartir el trabajo 
con el compañero desocupado. 

Por este camino haremos algo prás- 
tico, pero runca declarando la guerra 
a otros compañeros en vez de - ea 
rársela al capitalismo. : 

£;¡ esa c- nisión cree contar con fuer- 
za vara d- larar una guerra sin cuar- 
tel a los trabajadores europeos, cree- 
mos que más fácil, muchísimo más fá- 
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Sas ideas sociales 
y la delincuencia 


Las más importantes revolueiones 
de la historia nos facilitan ejem- 
plos fehacientes del contagio que 
contraen los sistemas nacientes de 
los vicios de los sistemas que des- 
moronan. El cristianismo fué una 
doctrina que no sabiendo triunfar 
por medios propios, por la fuerza 
moral de sus enseñanzas, por la co- 
rriente de opinión que debía pro- 
vocar, se sirvió de las fuerzas ma- 
teriales de las instituciones que te- 
nian que derribar. Los apóstoles, 
de misioneros del nuevo sentido 
de la vida se convirtieron en pala- 
ciegos intrigantes, aprendieron el 
arte de corromper los sentimientos, 
halagaron las pasiones de los po- 
derosos, y, a trueque del apoyo 
material que de los mismos obte- 
nian, condescendieron con los vi- 
cios que debieron impugnar. Y 
cuando el cristianismo triunfó esta: 
ba adulterado a tal punto que to- 
mó por jefe de la Iglesia (Constan- 
tino el Grande) a un déspota de 
los mas - bajos instintos: filicida, 
uxoricida y autor de brutalidades 
sin cuento. 

Las revoluciones francesa y ru- 
sa dan ejemplos también de conta- 
minaciones dañinas, particuiarmen- 
te autoritarias y militaristas. Pues 
bien; algo parecido y en alto gra- 
do resultaría para la revclución e- 
mancipadora de cumplirse las pro- 
posiciones de los ladrones que de- 
fienden su actitud con los princi- 
pios revolucionarios. La sociologia 
libertaria no puede esperar que las 
sociedades evolucionen impelidas 
por el hecho del latrocinio ilegal. 
En esto como en otras cuestiones 
la realidad desmiente la tesis his- 
torica del socialismo, que confiere 
eficacia primordial a los hechos 
materiales para determinar la evo- 
lución. Las transformaciones socia- 
les son guiadas por concepciones 
mentales y cualidades morales, sin 
las cuales ninguna -situación apre- 
miante logra. otra cosa que la pos- 
tración abyecta de los pueblos. 
Mientras estas condiciones no exis- 
tieran, el incremento del robo no 
haría otra cosa que determinas el 
aumento proporcional de la vigi- 
lancia, el refuerzo de los intereses 
privados y las cárceles, con lo que 
la vida se desenvolvería entre gran- 
des miserias y orribles excesos. Ex- 
cesos de la autoridad y miserias 
de los productores gravados con 
todo género de cargas para sofre- 
nar la delincuencia, hasta el momen 
to que haciéndose la vida imposi- 
ble estallara uno de esos cataclis- 
mos ciegos, tempestuosos sin rum- 
bo, torbellinos que agitan los ele- 
mentos sin conducirlos a ningún 
sitio, que es en lo que comúnmen- 
te terminan las inconscientes e in- 
sufribles dificultades de la vida y 
en las que parecen buscar el exter- 
minio viclento, la rápida solución 
a la existencia, las multitudes can- 
sadas de irse extinguiendo lenta- 
mente corroiídas por moóles a los 
que no saben fijar término sus ideas 
ni sus impulsos morales. 

No, los revolucionarios que te- 
nemos fundados nuestros princi- 
pios en la sociología, auxiiiándonos 
en la psicología, que sabemos de- 
terminar la génesis de las institu- 
ciones y las condiciones de su des- 
envolvimiento, asi como la fuerza 
y el valor de los hábitos y costum- 
bres que las conforman, no pode- 
mos participar de esas concepcio- 
nes simplistas de los ladrones—que 
después de todo son oportunistas 
y sin mérito fundamental. . 

Los productores no podemos so 
capa de la explotación que el ca- 
pitalismo ejerce con nesatros fal- 
tar al deber social de la praduc- 


PIENSES MENEM MEDIESIES DN DIOS 


cil, sería la lucha contra Ernesto Ohls- 
son. Pero la realidad, la triste realidad 
es otra. Ohlsson lleva ya muchos años 
trabajando con personal libre y hasta 
la fecha muy poca cosa se ha podido 
hacer contra ese burgués. 

Podíamos poner más argumentos pa- 
ra combatir la dóscoholloda poroposi- 
ción de esa comisión de “estudio” 
pero creemos que tendremos oportuni- 
dad de hacerlo en otra ocasión, si a 


ello nos obligan. 
D. Martínez 


ción y efectuar a nuestra vez la ex- 
plotación de los que producen, en 
cualquier condición que lo hagan 
y por cualquier motivo: ignorancia 
de sus derechos, rutina o cobardía, 
poque explotando deliberadamen- 
te esas cualidades lamentables de 
la personalidad humana seríamos 
los más miserables de los explota- 
dores. Nos asiste el derecho de 
abolir la explotación, sin por eso 
eludir el deber primordial e inalte- 
table de la producción. 

Por otra parte, eximirse indivi- 
dualmente del trabajo explotado 
por el capitalismo, significa, en cier 
to modo, abandonar sobre los de- 
más la herencia ignominiosa que 
como de: heredados las sociedades 
del pasado nos han legado, deser- 
tar del puesto de lucha que histó- 
ricamente tenemos asignado en las 
reivindicaciones a efectuar, ya que 
la autenticidad de nuestro titulo a 
las reivindicaciones es inherente a 
nuestra condición d+ explotados, 
que debemos conservar en la lu- 
cha. 

No solamente los ladrones adu- 
cen su derecho a una conducta so- 
cialmente inmoral por la moral que 
practican los poderosos. Tratando 
con numerosos caftens ue topado 
con el mismo argumento. Á su pa- 
so por las cárceles, en las que la . 
justicia burguesa se ufana encerran - 
de á los descontentos de las ini- 
quidades institucionales, o simple- 
mente en las agitaciones públicas, 
los traficantes de la prostitución 
han recogido algunos principios de 
crítica a la sociedad actual que en- 
cajaban, a su parecer, en la justi- 
ficación de ¡a conducta que hacen, 
y no es raro oirlos exclamar con 
absoluta convicción, como si ale- 
garan una razón indiscutible: «A 
mi me condenan porque vivo de 
las mujeres, pero ¿por qué no con- 
denan a Palacios, que es tan cafis- 
hio como yo? ¿Acaso los comisarios 
y oficiales de policía no tienen mu 
jeres en los prostíbulos? Los mis- 
mos jueces si no las tiennen es 
porque no pueden. Yo dejaré de 
cafishiar minas cuando dejen de ha- 
cerlo los comisarios y los que ha- 
cen las leyes, como Palacios». 

Por mi parte ignoro si el renom 
brado autor de la ley contra la tra- 
ta de blancas ha sido o no cafis- 
hio alguna vez. Nada nos autoriza 
a creerlo aunque entre los que ejer- 
cen la industria se halla muy di- 
íundida la especie; no es verosímil 
que una personalidad de su fuste 
tenga mujeres en los lupanares, ni . 
siquiera que explote el amor en 
otro rango. Pero en lo que se re-: 
fiere a los policias, la imputación 
es cierta, porque desde la promul- 
gación de las leyes contra los tra: 
ficantes el oficio se ha hecho una 
prebenda de los funcionarios gu- 
bernamentales, que debido a la im- 
punidad con que lo pueden ejercer 
lo tienen acaparado en muchas lo- 
calidades. Y la misma diatriva que 
lanzan contra los jueces tiene su 
fundamento en el carácter y la con- 
ducta que los mismos revelan en 
los entretelones de los jueces, pues 
observando la tilinguería de algu- 
nos, el logrerismo desfachatado, 
la venalidadad inicua y las maqui- 
naciones vulgares que caracterizan 
a los del oficio, se puede sostener 
con verosimilitud que los únicos 
motivos que les impiden mezclarse 
al tráfico de los prostíbulos son 
los de no poder darles caza en ta- 
les andurriales ni intervenir en las 
trifulcas que obliga el cuidado de 
las odaliscas, y también el que las 
utilidades que éstas dejan no suelen 
estar a la altura de las exigencias 
de los magistrados, habituados a, 
las gangas que deja la prostitución 
de la diosa Themis. y 

Pero por mucha razón que ten- 
gan en sus críticas los vulgares ex- 
plotadores de mujeres, no disminu- 
ye en nada la criminalidad de sus 
actos. Al contrario, ellos mismos la 
sancionan al reprochácsela a los 
magistrados. En estas manifesta- 
ciones mo se han remontado, sin 
embargo, a la critica más firme e 
irrebatible del rufianismo  Jegal, 
Pues la circunstancia de que los 
funcionarios ejerzan la trata de blan 
cas, sólo tiene su mérito en lo difun- 
dido del hecho, en la extraordina» 
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UNA REIVINDICACIÓN URGENTE 


- ¡Trabajo para todos! 


La crisis de trabajo es seguramente 
el fenómeno social que con mayor cla- 
ridad demuestra la irracion:lidad del 
“racionalizado'” sistema económico ca- 


sa. . * 

En cualquier colectividad de animales 
inferiores, la superabundancia de pro- 
ductos determinaría, con arreglo a la 
sana lógica del instinto, un aumento 
de la ración, es decir, del bienestar 
material del individuo. Pero en la so- 
ciedad capitalista la lógica es una co- 
sa más complicada, y a ello obedece 
sin duda el hecho de que el problema 
de la superpro lucción no pueda ser 
solucionado en ella mediante una sim- 
ple y equitativa operación de dividir, 
aplicada bien al sobrante de produc- 
tos, bien a la disminución general del 
tiempo de trabajo en caso de que es- 
te “sobrante” sea efectivamente tal. 

Cuando en la sociedad capitalista la 

roducción de mercancías rebasa los 
ímites del “stamlard'" de necesidades 
de la colectividad — no de sus nece- 
sidades naturales, sino del mínimo dic- 
tado por la potencia adquisitiva de sa-, 
lario —, surge una acumulación de 


mercancías sin mercado circunstancial. - 


Esta perturbación en las relaciones de 
producción y consumo no es solucio- 
nada en el orden actual de acuerdo 


. con la sencilla operacón aritmética a 


ue hemos aludido, esto es, aumentan- 
dl la ración a los muchos que hoy vi- 
ven a media ración o reduciendo ade- 
cuadamente la jornada de trabajo, si- 
no dando de baja en el proceso pro- 
ductivo al número de obreros necesa- 


rio para equilibrar la oferta y la de- 
Una medida expeditiva y fácil, p 


ro contraria a todo sentido social y dic- 
tada por las estrechas miras de clase, 
Homeopatía social del capitalismo: los 
semejantes se curan con los semejantes; 
por consiguiente la crisis de mercados 
es curada con una crisis de trabajo. 
El número de víctimas de esta te- 
rapéutica singular crece cada vez más 
en el mundo entero. La crisis de tra- 


- bajo, que para los obreros afectados 


por ella es crisis de pan y de lo más 


. Andispensable para la vida, va adqui- 


rienpo proporciones de calamidad uni- 
versal. El ejército de los desocupados 
cuenta con legiones enervadas y ham- 
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ria frecuencia con que los funcio- 
narios la practican; pero no tiene 
un merito exencial desde que no 
es una regla legitimada, un princi- 
pio codificado, y la misma ley, co- 
mo a cualquiera, castigaría a sus 
transgresores... si hubiese quien 
se la aplicara. 

En lo que los cáftens han para- 
do más la atención de la crítica 
pertinente que los revolucionarios 
llevan a,cabo es en el hecho in- 
a dos y de una fuerza conclu- 
yente de que el Estado lucra tam- 
bién de la prostitución. Y el trafi- 
cante particular se dice —“¿Quién 
es el gobierno más que yo para 
decirle a una mujer: me darás, tan- 
to por mes o por año para ejercer la 
prostitución? Si el gobierno le saca 
una coima más derecho tengo a ' 
sacársela yo, porque le presto a la 
prostituta servicios que no le pres- 
ta el gobierno. 

Esta crítica contra el gobierno 
que legaliza un comercio ilegal y 
lacra de él no tiene réplica. Sin 
embargo el cafishio no tiene dere- 


cho a tergiversar la crítica revolu- 


cionaria; porque cuando los revo- 
lucionarios reprueban ese acto gu- 


-bernamental dicen: El gobierno tra- 


fica con la prostitución del mismo mo- 
do que los rufianes vulgares, con lo 
que anatematiza a unos y otros, 
mientras que el rufián dice: yo lo 
hago porque el gobierno lo hace, y se- 
ría preciso urgar bien poco en las 
circunstancias que lo han iniciado 
en la industria para comprender 
que él lo haría lo mismo aunque 
el gobierno no lo hiciera. 

Estos en mayor ¿rado que los 
ladrones hacen muy poco favor a 


" los ideales de regeneración social 


cuando invocan — aunque no sea 
más que en la parte negativa que 
descubre los defectos de la actual 
organización — en defensa de sus 


vicios. 
J. A. Gómez 
(Continuará) 


* objetivamente innegables, cabe 


Por V. OROBON FERNANDEZ 


brientas en casi todos los países civi- 
lizados y racionalizados, desde el esta- 
do fascista de Mussolini 'hasta el esta- 
do “'“proletario"* de Stalín, pasando por 
toda la gama de estados democráticos 
y dictatoriales de rotundidad política 
menos pronunciada. : 

Estadísticas recientes, induda'>lemen- 
te incompletás, hablan de 17 millones 
de caradód en Europasy América. ¡17 
millones bajo la guillotina del hambre 
y la incertidumbre! Un pavoroso pro- 

lema de miseria en masa que los Es- 
tados burgueses y aun el flamante ““pri- 
mer Estado proletario” parecen inca- 
pu de resolver. En vano se especu- 
a con tópicos como “mejora de la 
conjuntura económica” “desarrollo y fa- 
cilidad del crédito“, “acceso a nuevos 
mercados”* etc. Los economistas bur- 
Eo saben de sobra lo poco que va- 
en y significan esas fórmulas. . 
curva de la conjuntura económi- 
ca sólo podría elevarse hoy sobre la 
base de un mercado interior bien des- 
arrollado. Y para lograr este desarrollo 
sería indispensable un cambio radical 
en la política de salarios, que aumen- 
tase haberes obreros y redujera divi- 
dendos. 

La esperanza imperialista del ““acce- 
so a nuevos mercados” está siendo im- 
placablemente destruida por la inde- 
pendización e industrialización crecien- 
tes de l»s países coloniales. Inglaterra 
tiene actualmente dos millones de pa- 
rados, a pesar de su enorme imperio 


colonial. Esto quiere decir que las gran 


des metrópolis industriales se encuen- 
tran hoy ante una restricción del mer- 
cado exterior, determinada por la pro- 
(lucción indígena en los países «uolonia- 
les y semi-coloniales, y una reducción 
del consumo en el propio país, origi- 
nada por la crisis de trabajo y los ba- 
jos salarios. Crisis por dos frentes, am- 
as graves y de difícil solución. 

En presencia de estas circunstancias, 
afirmar 
que el paro forzoso ha llegado a ser 
una enfermedad crónica de la sociedad 
capitalista. 

Si nosotros fuéramos marxistas orto- 
doxos nos consolaríamos pensando que 
el capitalismo, triunfante en las luchas 
política y económicas sostenidas con- 
tra el proletariado organizado durante 
el. último detenio, se enreda más y 
más en la madeja de sus contradiccio- 
nes y se va acercando a su liquida- 
ción “expontánea*, En la crisis de tra- 
bajo y sus catestróficas consecuencias 
para la clase obrera veríamos una con- 
firmación de la famosa teoría del em- 
pobrecimiento progresivo de las masas 
trabajadoras ('“Vere lendungs theorie**) 
formulada por Marx, dolorosa vispera 
del suicidio del capitalismo. Pero co- 
mo no hemos hipotecado nuestra liber- 
tad de juicio a cambio de ningún sis- 
tema dialéctico, nos revolvemos contra 
la situación presente, considerándola 
no como un mal “históricamente necesa- 
rio'* en el camino de la emancipa- 
ción proletaria, sino como un mal 
a secas que hay que combatir ra- 
dicalmente. Porque si bien es cier- 
to que la crisis de trabajo pone cra- 
samente de manifiesto la injusticia 
e inmoralidad de una sociedad que 
niega prácticamente posibilidades 
de vida a una gran parte de su 
población laborivsa, preciso es 1e- 
conocer también que esta eviden- 
cia moral parece hacerle poca me- 
lla, y que. en realidad, es única- 
mente la clase obrera la que sopor- 
ta las consecuencias de esta crisis, 
A despecho de todas las profecías 
catastróficas el capitalismo inter- 
nacional continúa dominando ab- 
solutamente el cotarro político y 
económico, amplía sin miramientos 
sus medidas racionalizadoras y em- 
bolsa alegremente dividendos de 
corrsideración. 

Frente a esta plenitud de pader 
de la clase dominante, la masa de 
los parados produce una sensación 
de agotamiento, impotencia y ais- 
lamiento. AISLAMIENTO, SI, Hay 
que tener el valor de llamar a las 
cosas por su nombre. La pasividad 
e indiferencia del proletariado en 
general, inclusive el organizado, 
son responsables en gran parte de 
la situación actual. Preciso es con- 
fesar que las organizaciones obre- 
ras, en su inmensa mayoría, no so- 
lo no han hecho nada práctico, 
sensato y enérgico para evitar el 
paro forzoso, sino que han permi- 
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tido y hasta aplaudido medidas 
encaminadas a fomentarlo. Recuer- 
dense las loas cantadas a la racio- 
nalización por los Leipart y los 

Jouhax., 

Cierto que los socialistas y sin- 
dical-reformistas no han cesado de 
proclamar su “excspcional interés“ 
por el problema de la desocupación, 
ni se cansan de exhibir y apuntar- 
se como un triunfo el socorro que, 
en varios países, concede el Esta- 
do a los parados. Los comunistas 
hacen, nataralmente, otro tanto en 
lo relativo a Rusia. Mas, aparte de 
que este socorro (en el pais sovié- 
tico lomismo que en los países ca- 
pitalistas) es insuficiente y de limi- 
tada duración, y de que constitu- 
ye el mínimo que un Estado, con 
O sin políticos “obreros* pero con 
instinto de conservación, se ve o- 
bligado a otorgar como paliativo 
a la miseria, ¿Puede afirmarse que 
esta medida de “previsión social“ 
tacaña y conservadora, sea un triun 
fo para la clase obrera? 

Que socialdemócratas y comunis- 
tas se enorgullezcan de esta “con- 
quista' cuanto quieran. N¿sotros no 
acerlamo» a ver en ella más que un 
reconocimiento del carácter crónico de 
la crisis de trabajo, una conformidad 
expresa con el hecho de la desocupa- 
ción, una base para la creación de u- 


na capa social aún más inferior y mi- 


serable que la proletaria y un buen 
procedimiento para solucionar ““política- 
mente** el problema de los parados, 
quitándoselos de encima, abandonándo- 
los al “disfrute** resignado de esa “ren 
ta“* estatal que, por su insuficiencia, 
es agonía fisica y moral. Esta no es: 
una solución del paro forzoso, sino 
una eternización del mismo. 

La verdadera solución no puede 
hallarse en esa parca limosha esta- 
tal ni en compromisos, disposicio- 
nes legales y sombras de paliati- 
vos que dejan intactas laz raíces 
del mal. 

La verdadera solución es una cues- 
tión de solidaridad obrera amplia y ac- 
tiva. El paro forzoso es una epide- 
mia social que amenaza a todos 
los trabajadores por igual. Nadie, 
en el mundo obrero, se halla a cu- 
bierto de sus extragos. Los que hoy 
trabajan van a ser quizá las vícti- 
mas de mañana, Esta situación del 
mercado del trabajo, que mantiene 
al obrero en constante y angustio- 
sa incertidumbre, es en manos del 
palomo un triunfo inestimable que 
e permite seleccionar a su antojo 
el personal y ejercer influencia sus- 
tractiva sobre el nivel de los sala- 
rios. De ahí el que el proletariado 
entero tenga el deber de defender- 
se rápida y enérgicamente contra 
esta plaga. ¿Cómor ¿Por qué me- 
dios? _Ifrontando de cara el problema, 
reclamando para todos los trabajado- 
res el derecho al trabajo, inséparable 


_ del derecho a la vida, impidiendo que 


se juegue con el pan de los obreros, en 
virtud de caprichos de la conjuntura 
económica o de las combinaciones ca- 
pitalistas. Y, sobre todo, negando 
colectivamente reconosimiento y o 
bediencia a las medidas de despi- 
do. Es preciso que la solidaridad 


proletaria no permita la expulsión - 


de un solo obrero de talleres, fá- 


bricas y campos. ¡O “odos o nin” - 


guno!, tal debe serla consigna de 
la clase trabajadora contra la epi- 
demia del paro. ¡Trabajo para to-. 
dos o huelga de todos! ¡Reincor- 
poración de todos los parados al 
proceso productivo mediante la 
disminución proporcional de la jor- 
nada. 

Esta es una de las reivindicacio- 
nes más apremiantes del presente, 
una de las demandas que hay que 
formular enérgicamente este 1”. de 
Mayo de 1930 y en jornadas suce- 
cesivas hasta conseguir o imponer 
la única solución justa del problema 
del parollorzoso: ¡Trabajo para to- 
dos! ¡Derecho a una vida digna 
para todos! 
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Y 
Cuando pienso en to- 
dos los males que he 
visto y sufrido a causa 
de !os odios nacionales, 
me digo que todo eso se 
basa sobre una grosera 
mentira: el amor a la 


patria. 
TOLSTOY 


El género hum=no du- 
rará siempre, la pa- 
tria ha de desaparecer. 
DIDEROT 
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RESPONSABILIDAD Y COMPLICIDAD 


DEL CRIMEN DE LA GUERRA 


La guerra ha” sido hacha casi siem- 
pre por procuración. Sus verdaderos y 


_ únicos autores, que han sido los jefes 


de las naciones, se han hecho represen- 
tar en la tarea poco agradable de pe: 
lear y morir; cuando han asistido a 
las batallas lo han hecho con todas las 
precauciones posibles para no exponer- 
se a morir. Dás bien han asistido pa- 
ra hacer pelear, que para pelear. ÚLo- 
dos saben cuál es el lugar del gene- 
ralísimo en las batallas. Por eso es 
tan raro que muera alguno de ellos. 
Las guerrars serían menos frecuentes 
si los «que las hacen tuvieran que expo- 
ner sus vidas a las resultas sangrien- 
tas. 

La irresponsabilidad directa y flwi- 
ca es lo que la multiplica. Pues bien, 
un medio simple de prevenir cuando 
menos su frecuencia, serla el de distri- 
buir la responsabilidad moral de su per 
petuación entre los que la decretan y 
los que la ejecutan. :Si la guerra es un 
erimen, el primer culpable de ese cri- 
men es el soberano que la emprende. 
Y de todos los actores de que la gue- 
rra se compone, debe ser culpable, en 
recta administración de justicia inter- 


nacional, el que la manda hacer. Si 
esos actos son el homicidio, el incen- 
dio, el saqueo, el despojo, los jefes de 
las naciónes en gunra deben ser decla- 
rados,cuando la guerra €s reconocida 
como injusta, como verdaderos asesinos 
incendiarios, ladrones, expoliadores etc., 
y si sus ejércitos los ponen al abrigo 
de todo castigo popular, nada debe a-. 
brigarlos contra el castigo de opinión 
infligido por la voz de la concien pú- 
blica indignada y por los fallos de la 
historia, fundados en la moral única 
y sola; que admitir dos especies de mo- 
ral, una regla todos los actos de la vi- 
da para los reyes, otra para los hom- 
bres, una que condena al asesino de 
un hombre y otra que absuelve el ase- 
sinalo cuando la vfctima, en vez de 
ser un hombre, €s un millón de hom- 
bres. La guerra se purificaría de mil 
prácticas que son el baldóén de la hu- 
manidad, si el que la manda hacer 
fuese sujeto a los principios comunes 
de la complicidad, y hecho responsa- 
ble de cada infamia, en el mismo 
grado que su perpetrador inmedialo y 
subalterno. 


Juan B. Alberdi 


A 
LA PAL IMPUESTA EN MEXICO 


Desde que el caudillaje encabe- 
zado por Venustiano Carranza sen- 
tó sus reales en el poder, comen- 
zó a perfilarse una tirania que por 
sus preludios, con el tiempo alcan- 
zaría enormes proporciones. El ca- 
pitalismo por algún tiem»ro se man- 
tuvo descofiado y vacilante ante 
el fantasma del agrarismo propaga- 
do con tanto ardor por los que 
más o menos tecían preponderan- 
cia o dominio sobre las masas oro- 


letarias. Pero pronto se convenció 


de que quienes “propagaban tales 
ideas, eran sus más. fieles aliados y 
servidores. Tomando confianza en 
los nuevos matarifes, no tardó en 
formar alianza con ellos para cons- 
tituirlos en sus incondicionales la- 
cayos y Oobligarlos a acatar termi- 
nantes Órcenes para poner a salvo 
sus millones acumulados fruto de 
sus rapiñas. 

La zlianza se hizo y comenzó 


a dar sus funestos resultados pa-' 


ra la clase productora que, fascina- 
da por los deses de una vida más 
hnmana-se había lanzado a la lu- 
cha armada para conquistar sus 
derechds conculcados ensangren- 
tando el suelo con su sangre. 

Y la hostilización de.los nuevos 
sicarios del pueblo lavorante co- 
menzó: Primero fué sorda pero mor 
tal en contra de las organizacio- 
nes obreras más o menos radica: 
les; más tarde, aquella ostilización 
pasiva se fué transformando en 
violenta y agresiva hasta llegar a 
los hechos y estos comenzaron a 
sucederse bajo el dictado del tris- 
temente célebre Alvaro Obregón. 
Las masacres llevadas a cabo por 
la soldadesca brutal en San Angel, 
D. F. y en los obreros de la Me- 
xXican Gol de Tampico, Tamps., 


por el solo hecho de que aquellos 
trabajadores pedízn más pan para 
sus hijos y un tratamiento más hu- 
mano para elios, fué lo suficiente 
para que los fusiles asesinos sem- 
braran la muerte, la dosolación y 
el luto en los hogares proletarios; 
fué la declaración de más contun= 
dente hecha por los nuevos déspo- 
tas a las ideas generadoras de e- 
mancipación humana. 

Al ecupar el poder el «apóstol» 
del agrarismo y «defensor» de la 
clase obrera, Plutarco Elías Calles, 
la tirania se acentuó más y la agre- 
sión violenta se recrudeció. Los 
periódicos obreros que hasta enton- 

ces habían circulado libremente, 
comenzaron a ser obstaculizados 
primero y poco después clausura- 
dos algunos de ellos que tenian la 
virilidad de delatar ¿nte el mundo en” 
tero los crímenes cometidos por los di- 
rigentes de la dictadura socialista me- 


xicana. Primero se cerró la frontera al . 


semanario ansrquista “Cultura Proleta- 
ria* de New York, vw más tarde se 
canceló el registro del vocero también 
de filiación anarquista “Sagitario'* de 
Villa Cecilia, Tamps.; y no sólo la 
eancelación sino que también fueron re- 
ducidos a prisión nueve compañeros 
del grupo “Hermaros Rojo", editor 
del citado vocero. Mas llegó el mo- 
mento de que ocupara la presidencia 
el más cínico e hipócrita de los go- 
bernantes que la historia de México ha 
registrado en sus páginas, y éste fué 
Enilio Portes Gil, el que tan luego 
como subió al poder, las aprehensiones 
de aquellos que querían pensar libre- 
mente se sucedierón a granel; el amor- 
dazamiento de la prensa libertaria fué 
completo; los asesinatos a mansalva, 
las deportaciones, el presidio y los 
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Nanifestaciones de odio 





Si el odío fuera capaz de grandes 
obras el mundo estaría lleno de velle- 
zas. El odio es, al parecer, el senti- 
miento nuás generalizado. De ereer a 
sus apologistas, el odio sería un sentimi- 
ento con muchas caras y capaz de obras 
de los más opuestos valores; pero 
desgrciadamente, la realidad no pare- 
ce cunfirinar esas opiniones. 

No conocemos más manifestaciones 
del odio que aquellas que hacen víc- 
timas. Cuando hemos oído hablar de 
“los grandes odios creadores'”, se nos 
ha clavado en el cerebro un interrogan- 
te mudo que se hace más intenso a 
medida que prozuramos descubrir por 
alguna parte las buenas hcbras del 
odio. Y sin embargo, ¿quién es cupaz 
de afirmar que no existen, cuando hay 
tantos que lo defienden como bueno? 

Quien no es capaz de odiar —se 
ha dicho—no es capaz de amar. De 
este razonamiento habría que deducir 
que el amor tiene por pedestal al odio 
y viceversa; pero ¿ao se observa que, 
generalmente, las personas que más 
aman no tienen tiempo para odiar? Lo 
que se hace más amenudo con esto 


son exhibiciones de retórica; mas no 


se puede aceptar sin pruebas que en 
el corazón del mismo individuo existan 
simuliáneamente dos sentimientos tan 
fundamentalmente opuestos. Además, 
no es necesario abris mucho los ojos 
para observar que por todas partes 
hay víctimas. 

La primera víctima del odio es sin 
duda, la persona que lo lleva dentro. 
Una persona cargada de odio lleva 
una tragedia en el alma; sufre ella sola 
más que todas sus víctimas juntas. Si 
quisiéramos hallarle un equivalente ha- 
bría que buscarlo en el celoso: Ambos 
son enfermas, y enfermos que sufren 
víctimas de sí mismos. Estos enfermos 
carecen generalmente de la facultad 
del discernimiento, de voluntad, de 
dominio propio; y se explica que así 
sea; pues precisamente la ausencia de 
esas cualidades. es lo que permite el 
avance del mal. 

Enfermos de esta naturalza mere- 
cen, ya que no la simpatía porque eso 
es imposible, ¿or lo menos la piedad, 
¿Para qué más desgracia que la que 
ellos tienen.? . 

Todo el mundo puede huir de un 
leproso; la victima del celoso puede 
de algún mo>lo huir de este, y nosotros 
si conocemo3 a la persona que nos 
odia. podemos también huir de él, 
Pero ni el leproso, ni el celoso, ni el 
“hombre-odio*, pueden huir de sí 
mismos. £i+los m:los merecieran casti- 
go ¿as tizn=n uno y bien amargo estas 
pobres gentes? Además los enfermos 
no de>2a ser castizados, sino curados, 
y estos sar Ls l); que están desarma- 
dos ds! todo frente al mal que los co- 
rroe: ¡No tisn*n pues, remedio, y esa 
es su pzor daszracia! 


Nos ha sugerido estas reflexiones el 
caso siguiente: 

Un camarada de Cerro Sotuyo re- 
cibió 34 títulos de “La Verdad“, allá 
por el mes de Marzo o Abril más o 
menos. Con los 34 títulos, recibió tam- 
bién un anónimo. No sabiendo a qué 
atribuir el “regalito”*, puesto que él no 
tiene nada que ver con la redacción 
de este periódico, escribió a un com- 
pañero del grupo redactcr, con la con- 
siguiente extrañeza, y para ver si aquí 
nos explicávamas algo. Nosotros no po- 
demos sino hacer conj=turas, sobre quién 
pueda haber sitla el hombre o mujer 
autor de la hazaña. Por otra parte no 
nos interesa mucho saberlo, 

El anónimo que acompaña a las 34 
cabezas (de periódico, se entiende) po- 
oo menos que ilegible y cuyas carillas 
sin numerar, es impasible coordinarlas 
por su mala redacción y escritura, es 
una carrada de insultos. Habla de las 
traicionzs de la U. S. A' y de la F. 
O. M., pero a menos que no lo ha- 
yamos entendido (lo cual es muy po- 
sible) no dice nada de “La Verdad“, 
y, por consiguiente, a oo ri se le 
ocurre preguntarse: ¿qué relación pue- 
den tener todas esas traiciones con es- 
te periódico? Si es contra esas insti- 
tuciones el odio del autor o autora, de- 
bió dejar a “La Verdad" tranquila, y 
si es contra “La Verdad", pura nada 
tenía que meter a esos organismos. Su 
carencia de sentido común queda pa- 
tentizada. “La Verdad" no está liga- 
da a esas instituciones ni a ninguna 
institución obrera; las traiciones que 
puedan cometer esas instituciones u o- 
tras, como las que pueda cometer el 
autor del anónimo, no seráa nunca a- 
tribuíbles a este períódico que no tie- 
ne compromisos con nadie. Además, 
no es recomendable el procedimiento 
de cortarle a uno la cabeza para hacer- 
le entrar en vereda. ¿Se imaginaría es- 
te pobre montón de odio, que cortaba 
cabezas de burgueses cuando cortaba 
los títulos del periódico? Si el sitio que 
ocupan el odio y la cobardía, lo ocu- 
para la inteligencia, este personaje a- 
nónimo, que deb* tenerla del todo ro- 
ma, se hubiera dado cuenta de la inu- 
tilidad de su obra. El odio no es ele- 
mento que engendre inteligencia ni 
honradez, ni al que lo alimenta ni a 
la víctima. No hemos adquirido nos- 
otros mas inteligencia con el caso que 
comentamos ni nos hemos hecho más 
buenos. Ya puede el personaje seguir 
cortando títulos; no conseguirá otra co- 
sa que la satisfacción de su sadismo, 
y si eso le proporciona mucho placer, 
nosotros creemos que hasta los más de- 
generados merecen algún placer en la 
vida: Imagínese pues, que es un Ro- 
bespierre, y más completo que aquél, 
ejecuta con su propia mano las senten- 
cias de su odio. ; 

¡Siga haciendo funcionar 
tina! 
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coafinamiantos, fué la forma de 
cómo respondió este sombrio per- 
sonaje a los gritos d > justa protes- 
ta de un pueblo que gime bajo la 
más inicua de las tiranias que ca- 
da día se hace más y más insopor- 
table, Al surederl= en el poder el 
no menos déspota Pascaial Ortiz 
Rubio, alcinzó las enormes propor- 
ciones que debía alcanzar la nefas- 
ta dictalura que hoy imoera. Este 
simio tan luego como subió al po- 
der, no queriendo quedar atrás de 
sus antecesores y queriendo inmor- 
talizar su nombre para legarlo a 
la posteridad citalogado con los 
demás de su jénero, prosiguió a 
imponer la paz por medio del te- 
rror y tl exterminio; y asi vemos 
cómo desde el principio de su rei- 
nado la primera medida y orden 
que dicta, es cerrar las fronteras a 
los periódicos liber :wrios del extran 
jero y en secu'da procede a orde- 
nar el cancelamiento y la prohibi- 
ción de todas las publicaciones o- 
breras más o menos radicales, y 
más tarde, toda; aquellas que no 
estuvieran de acuerdo con el estre- 
cho criterio del dictador, ya fueran 
éstas politicas o religiosas, y para 
mejor asegurar su imperio, ha de- 
clarado como presidio oficial para 
todos aquellos que alteren el orden 
o entorpezcan la buena marcha de 
su administración, las fatídicas “IS- 
LAS MARIAS“, Con estas drásti- 


cas medidas el topógrafo octoge- 
nario cree haber impuesto la paz 
en México, y a no dudarlo, al con- 
templar la magnificencia de su 
obra, la sonrisa sarcástica de todo 
eriminal deberá dibujarse en sus 


labios. 

En los actuales momentos la paz 
impuesia en México por el fusil, 
la cuerda o la cárcel es un hecho 
real, pero a pesar de todo, el gri- 
to de protesta de esse pueblo que 
se debate desesperadamente en me- 
dio del hambre y de la más espan- 
tosa miseria, repercute de un con- 
fín a otro de este inmenso territo- 
rio diezmado por las bandas de 
asesinos que en todas direcciones 
recorren el país ejecutando las ór- 
denes del sultán. 

En síntesis, en México sólo im- 
pera como suprema ley el sable 
y como Verdadera paz la muerte, 

Tierra y libertad para todos. 


Manuel del Río 
Tampico, Tamps. Mayo de 1930 


A LA PRENSA OBRERA: 

En México ya no tenemos perió- 
dicos para nuestras publicaziunes 
y pedimos la ayuda de los del ex- 
terior, 

G. Rubio 


AA 


UN ANIVERSARIO TRAGICO 
(Viene de la primera página) 
dió por el mundo como un reguero de 
pólvora, llevando la noticia que la bes- 
tia rubia, había hecho sucumbir a nu- 

estros queridos compañeros. 

El crimen se repetía; si en 1886-87 
hubo allá en Chicago un lacayo de 
la burguesía llamado Gary que llevó a 
la horca a cinco compañeros por el 
única delito de pedir ocho horas de 
trabajo, en 1927 no pudo faltar un 
Thayer que poniéndose al servicio 


su guillo- - 


LA VENVUAD - 














incondicional del mismo capitalismo, de- 
safió al mun lo del trabajo y nos arre- 
bató a dos cie los nuestros. 

Pero el capitalismo yanky (como to- 
dos los capitalismos del mundo) al dar 
muerte a nuestros compañeros, no mala- 
ronlasidsas que ellos sustentaban. Al- 
guien ha dicho que una doctrina se exti- 
ende según los mártires que tenga, y 
las ideas an+rquistas ya van teniendo 
infinidad de mártires. 

Pero no debemos de conformarnos 
con que nuestra causa, la causa de la 
humanidad encadenada, tenga constante 
mente mártires, es un deber apresurar 
en lo que nos sea posible, la caída del 
ignominioso »égimen que hace que unos 
hombres se conviertan en lobos de o- 
tros hombres; apresurando la caída de 
esta sociedad corrompida evitemos que 
el capitalismo clave sus colmillos en 
las carnes doloridas del - pueblo. 


HA AAA 





Comisión pro Con- 


greso A. Regional 


Hemos recibido de esta Comisión 
un comunicado en el que se anun- 
cia a lay instituciones y compañe- 
ros de la región la no realización 
del congreso, : 

Se ha visto obligada a ello por- 
que, de acuerdo al resultado de la 
última Car:a-circular, las contesta- 
ciones favorables suman apenas 
diez; las restantes, otras diez, son 
desfavorables oinvocan falta de re- 
cursos para enviar delegado. Con- 
todo, se propone editar el folleto a- 
nunciado, lo que no ha hecho año- 
ra por falta de medios y porque 
además, quiere agregarle algunos 
otros trabajos. La obra constará de 
dos tomos de unas 130 páginas ca- 
da uno. 


Federación Obrera 
Local de Tandil 


Esta entidad pone en conocimien 
to de los interesadós, que la rifa 
en circulación de la máquina “Sin- 
ger“, cuyo sorteo debía efectuarse 
por la Lotería Nacional, con la úl- 
time jugada del mes de Agosto de 
1930, ha sido postergada para la 
última ju,zada del mes de Octubre 
del mismo año y de la misma L,o- 
tería — Tomen nota los interesados. 


— AAA AÁ 
Lista de subscripción 
voluntaria a favor 
de la viuda e hijos 
de Juan segovia 


Esta lista teníamos que haberla 
publicado sn el número pasado, a 
pedido de la viuda y para confor- 
midad de los donantes, pero se 
nos traspapeló. y nos fué de todo 
punto imposible publicarla, lo cual 
hacemos en este numero. N. de R, 

T. Fernandez. 1.00; A. Almansa 
1.00; L. Cruz. 200 J. Mavesio;1,0p; 
A. Carrill>, 1.90; Buscaglía, 1.00;S. 
Batag!lia, 0,50; M.Polich, 1,00; J.Ra- 
detich, 1,0'% M. Martinez, 2.00; C. 
Estévez,1,00; A. Gallardo,0,50; J.E- 
gea,0,70; 5. Molina,0,50; A. Vorttes, 
1,00; J. J. Lamas,1,00; S. Pucci,1,00; 
A. Bretagua,0,50; A. Bretagna,0,50; 
A. Salvi,1,00; A. Barrios,1.00; J.Per- 
llaher,2,70; F. Díaz,1,00; G. Pastor; 
1,00; Tota!.$ 24,90. 

N, de R.: Esta lista que fué he- 
cha circular por el sindicato de Cor- 
doneros de Tandil, dió lo que más 
arriba se indica $ 24,90; eran po- 
cos los compañeros y poco se jun- 
tó, nero esto que habría de ser pa- 
ra aliviar en algo la situación de 
una viuda con cuatro criaturas pe 
queñas, para darles pan unos dízs, 
sirvió para saciar algo la voraci- 
dad de la caciquería politica, pues 
a esa exigua cantidad tuvo la viu- 
da que a gregar $ 6,10, para pa- 
gar $ 31 por derecho de cemente- 
rio. 

¡Veliezas del 
La politiquería criolla, ya no sabe 
de donde sacar dinero para man- 
tener a tovoslos bagos de comité, y 
se le ocurrió poner un impuesto 
a los que se mueren. 

Ya ni tranquilos ros dejan mo- 
rirlos papás de la patria, los ladro- 
nes con patente;pues cuando este- 
mos en la agonía tenemos que es- 
tar pensando cómo se las arregla 
rán los nuestios para pagár ese 
tributo de $ 31. 


——— 
Guilda de amigos 
del libro 


Publicación EN importante 
libro. 


La Guilda notifica a los socios y 


régimen presente! 


LIBRERIA DE 


R. Mela — Ideario .. A 
T. Antilli—¡Salud a la Anarquia 1.00 
J. R. Forteza—Rafael Barret, su 
prédica, su obra, su moral .. 1.00 
E. Malatesta—En el Café . 0.30 
R. Rollan — Nicolay y el pensa 
miento contemporáneo .. .. .. 0.80 
P. Istrati —- Kyra Kyralina :. .. 1.50 
» -— Los Aidues .. 1.50 
— Mi tio Angel .. 1.50 
P. Kroptkine — Ética . A, 
sl »  — Justicia y Mora- 
A a A A A, 
P. Arshinoff — Historia del Mo- 
vimiento Maknovista .. .. .. 1.80 
A. Lorenzo — El Proletariado 
MIILARtO is <= 30 ide. sárss! O 
R. Roker — Artistas y Rebeldes 1.80 
H. Ryner — Los Artesanos del 
Porvenir .. A e 
H. Ryner — El Quinto Evangelio 1.30 
H. Ryner — Manual Indivilualista 1.00 
C. Freda — La Superioridad de 
la Lucha de Clases .. .. .. .. 0.20 
L. Bulffi — Huelga de Vientres .. 0.20 
E. Golman — La Tragedia de la 
Emancipación Femenina . 0.10 
L. Tolstoy — Anissía . ts LS 
F. Montseny — La Victoria .. .. 1.00 
F. Montseny — El Hijo de Clara 1.00 
F. Montseny — La Indomable -. 0.50 
C. A. Alvarez — La Expresión del 
Pensamiento . A A 
L. Barleta — Los Vientres Trá- 
ECO a ADO 
Dr. F. Carrere — Demostración 
de la Inexistencia de Dios .. .. 0.15 
L. Fabbi — Dictadura y Revolu- 
ción .. O EA, A 
L. Fabbi — ¿Que es la Anarquia? 0.10 
“ “Cartas a una mujer sobre la 
anarquía'' 0.50 
S. Faure — Temas Subversibos.. 1.50 
S. Faure — El Dolor Universal .. 1.20 
S. Faure — La Mujer .. . e AO 
S. Faure — Las Fuerzas de- la 
HOVYOLICIÓN e eones ys» <a 0ÓLD 
S. Faure — La Conmoción Revolu- 
CIONAMHA 2. asia iran aaa ds, USO 
S. Faure — La Verdadera Reden 
E A 
M. Nettlau — E. Reclus, la Vida 
de un sabio justo y rebelde 
2 tomos, cada UNO .. .. +. .. 1.50 
M. Castro — Guitarra Roja . 1.00 
P. Ramus — La Nueva Creación 
de la Sociedad por el Comunis- 
mo Anárquico. .. :.. +. .. ... 1.20 
Platón — Apologia Socrática .. 0.50 
Darwin — La Lucha por la Exis- 
tencia . A 
Lammenais — El pasado y el Por- 
venir del Pueblo .. .. .. +. +. 0.50 
R. Gonzalez Pacheco — Carteles 2.00 
A. De Carlo — Reflexiones de 
Un. OMS. 5.0. .29 32 os ayas USO 
V. de Cleyre — Anarquismo .. .. 0.20 
E. Reclus — La Anarquia .. .. .. 0.10 
J. Ingenieros — La Universidad : 
dell PorvediF 2... conos 22... 000 
R. Magré — Rejas Adentro .. .. 0.80 
F, Gualtieri — Versos de Amor y 
de Combate o. .. 2. 2. e. 10 
L. Michel — El Mundo Nuevo .. 0.70 
Trilusa — Fábulas .. as 0 
M. Bakounin — Dios y el Estado 0.25 
T. Macheroni — El Alma de la 
Juventud en Marcha .. . 1.00 


H. Noja Ruiz, “Los Sibila 1— 
“  «“ ¿Los Galeotes del Amor* 1.20 


“  “ La que supo vivir su amor" 2.— 


Pedro Kropotkine; “Etica 2.50 

“  « «Un Siglo de Espera» 0.35 

R. Roker; «Anarquismo y 
Organización> 0.15 


A. V. Suárez; «Pródromos de , 
Arte y Filosofía» 0.20 


L. Tolstoy ¿Qué es el Arte? 0.50 
A. Chiraldo: «Humano Ardor> 2.20 
U. Sinclair «El Libro de la 

Revolución» .— 
G. Damiani; «Cristo y Bonnot» 0.10 
D. F. Espiro—Espegismos 0.40 
F, Gualtieri=El Heroe 0.05 
s 3 Eregías 0.20 
C. lacquinet==Histona Uni- 


versal, 3 t. c/u 


. M. Gorky — Páginas de un des- , 
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“LA VERDAD” 


L. Lotito—Los trabajadores 

del Chaco 
«Embriología» por 1. Puente, $ 
«Camino de Pertección” C. Brandt 1.— 


«El A. B. C. de la Puericultura 


0.10 


Moderna» Dr. M. Prunier, 0.50 
C. Malato— Revolución Cristia- 
na y Revolución Social 0.70". 


J. S. Rosas—La Aritmética del 


obrero 0.75 
Ss “ El Abogado del obrero 1.50 
J. Ingenieros —El Hombre e 
: Mediocre 1.00 
D. C. Soca—Divulgaciones 
Cietíficas 0.20 


«Estudios Sobre el Amor” J. Inge- 
nieros 0.30 
«Maternología y Puericultura» por 
Margarita Nolke, 0.10 
«Los Esclavos» (dram) H. Ryner 0.25 
«Amor y Matrimonio» E. Goldman 0.25 
«La Educación Sexual» G. Mara- 
ñón : 0,25 
«La Mulata Saledad»A. del Valle 0.70 
«Historia Universal del Proletariado» 
(Veinte siglos de opresión capitalista) 
dos tomos, 1500 págs. encuaderna- 
dos $ 7. 


LA NOVELA MENSUAL DE 
“ESTUDIOS* 


«Cainqueville» por A. France 0.25 
«La Muerte de Olivero Bécaille> 

or E. Zola, 
«El Mareo» por A. rogela, 0.25 
«Luz de Domingo» R. P. de A 

yala 
«Infanticida» por J. Dicenta 
«Urania, la Musa del Cielo” por- 

C. Flammarión 0 


Maupassant—La Mancebía 0.50 
F. Delaise—El Petroleo 1.60 
Varios---Frente a la guillotina 0.30 
L. Biichner— El Hombre ante 

la Ciencia 1.00 


contento ; 
P. Estévez—Reformismo, dicta- 


dura y federalismo 0.50 

) FOLLETOS 
Varios —Episodios Rojos 0.10 
Almafuerte —Sonetos 0.05 

- A, Girard -— Anarquía 0.05 : 

CUADERNOS DE CULTNRA 
M. Civera — Socialismo .. .. .. 0.30 
F. Valera — Introdución al Estu- 

dio de la Filosofía .. .. ++ 0.30 


Dr. R. Remartinez — El Universo 


0.30 
M. Civera — La Formación de la 

Economia Política .. .. +.. +. 0.30 
F. Valera — Liberalismo .. .. .. 0.30 
M. G. y Gonzalez — Sistemas d 

GOMÍOrmO ais Ns GO 
J. Puente — Higiene Individual .. 0.30 
F. Pina — Escritores y Pueblo .. 0.30 

OBRAS DE TEATRO 
J. T. Tribó.— La Loca Vida .. 0.10. 
E. Castelnuovo — Animas Ben- ” 

ST a o RR ISP E 
P. Gori — Primero de Mayo .. 0.10 
J. Benavente — Para el Cielo y 

log Altares .. +.. +. +»... .. +. 0,20 
Sonroman — “Del Gran Mundo”, 

“La Cabra”, “Juvencio”, en un 

E RO OO 0.60 
E. Ibsen — El Pato Silvestre .. 0.25 
R. F. Magón — Verdugos y Victi-  - 

A A A A A 

NOVELITAS 
F. Torres — La Rebelión de Mu- 

A AI E, 
A. Medina — La Libérrima .. .. 0.10 
A. Ghiraldo -- Cara y Cruz .. 0.10 

RETRATOS 
Miguel Bakunín 0.10 
Kurt Wilckens 0.10 
Sacco y Vanzetti 0.10 
Enrique Moblatesta 0.10 


Los pedidos acompañados del im- 
sons a “La Vado, Casilla de Co- 
rreo N.? 52 — Tandil, F. C. S. 
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corresponsales que ha comenzado a 
distribuir el libro que corresponde 
trimestre Abril-Junio. El título es: “La 
Revolución Rusa en Ukrania** del 
compañero Néstor Makhno que se ha 
editado por medio de la editorial 
“Vértice”. 

Récomendamos a todos los anarquis- 
tas y sinpatizantes el presente libro. 
Por su lectura, además de poder apre- 
ciar en toda su magnitud la Persona- 
lidad batalladora del querido Makhno, 
se pueden sacar provechosas enseñan- 
zas prácticas a cerca de la labor doc- 
trinaria y táctica en la lucha por la 
revolución emancipadora. 

Se distribuye por una cotización 
( $ 1.00 moneda argentina). 

LA GUILDA 
Cuatro libros de gran valor para 
el movimierto libertario. 

LA REVOLUCION RUSA 

di EN Hppoira se A 

scrita por el compañero estor 
Machno. 


ELISEO RECLUS 

Su vida y su obra reseñada por el 
camarada Max Nettlau 
PALABRAS DE UN REBELDE 
De Pedro Kropotkine; única edición 
completa 

LA ESCUELA NUEVA 

de Elslander; estudio sobre la nueva 
educación del niño 

Estos libros cuyo precio es de $1.50 
m/n. cada uno, la Guilda se los da a 
los socios por una cotización de $ 1.00 
m/n, cada vólumen. La Vida de 
Reclús se compone de dos tomos. 


Asóciese a la  guilda abonando 


$ 1.00 m/n. trimestral y obtendrá E- 


bros valiosos a precios reducidos. 


LA COMISION 


AVISO 


Se desea saber la dirección de M. A 
Castrillón. +l compañero que sepa su 
dirección puede enviarla a O. A. La- 


bordeboy. F. C. C. A. 











